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Está bien documentado el valor de la leche y de 
los productos lácteos en la alimentación humana. 
La leche es un alimento natural muy nutritivo, en 
particular beneficioso para los niños lactantes y 
las mujeres que dan de lactar. La leche contiene 
valiosos minerales, vitaminas, proteínas y gra-
sas, que constituyen la base para un crecimiento 
y desarrollo saludables. El reconocimiento del 
valor del producto, se refleja en el interés cada 
vez mayor por los programas de desarrollo de 
la lechería en pequeña escala en los países en 
desarrollo, donde la malnutrición y la pobreza 
representan el principal reto. La producción de 
leche en pequeña escala orientada al mercado 
tiene el potencial de incrementar los ingresos 
del hogar, reducir pérdidas y generar empleo 
en la industria y en la comercialización. De esta 
manera, la lechería en pequeña escala puede 
ser un instrumento viable para estimular el 
crecimiento económico y reducir la pobreza. Las 
intervenciones en materia de lechería en pequeña 
escala necesitan ser pertinentes para el merca-
do informal dado que éste es y seguirá siendo 
importante en el futuro previsible. Con todo, en 
la formulación de las intervenciones se debe 
tomar en cuenta la creciente demanda de calidad 
e inocuidad de los alimentos en los mercados de 
la leche. Este trabajo estudia los tipos y la impor-
tancia de los pequeños productores de leche en 
los países en desarrollo, muestra proyecciones 
de las demandas del mercado e indica las com-
plejidades de las múltiples cadenas del mercado 

de la leche. Examina intervenciones y enfoques 
para un acertado fomento del sector y determina 
cuestiones que requieren consideración en la for-
mulación del desarrollo de la lechería en pequeña 
escala. Se propone un enfoque de empresa leche-
ra orientada al mercado, como posible sistema 
para incrementar los ingresos de los pequeños 
productores mediante un planteamiento de regu-
lación de los riesgos.

Los pequeños productores de leche
Se prevé un aumento del 25 por ciento en la 
demanda de leche en los países en desarrollo 
para 2025 (Delgado et al., 1999), debido en parte 
al crecimiento demográfico, pero también por-
que los ingresos disponibles se gastan en una 
mayor diversidad de productos alimentarios a 
fin de satisfacer las necesidades de nutrición. 
Los pequeños productores, donde se icluyen los 
pequeños campesinos y los pastores, generan 
la mayor parte de esta leche. Mientras que para 
los pequeños campesinos la producción es con 
fines tanto comerciales como de subsistencia y 
obtienen la mayoría de mano de obra requerida 
dentro de la familia y producen una variedad de 
cultivos y productos pecuarios para distribuir el 
riesgo cuando se obtienen malos resultados, los 
pastores viven principalmente del ganado.

Los sistemas de producción de la leche varían 
enormemente en las distintas zonas agroecoló-
gicas, pero suelen depender de la disponibilidad 
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de pastizales (para pastoreo y producción de 
forrajes), de los animales lecheros para producir 
leche y del agua necesaria para mantener a estos 
animales. Mientras los piensos son el principal 
insumo en casi todos los sistemas de producción 
lechera, los servicios de apoyo, como los de sani-
dad animal, inseminación artificial, etc., son fun-
damentales para garantizar que se pueda lograr 
y mantener la productividad.

Las tendencias de los países desarrollados 
muestran una intensificación en la producción de 
leche, a fin de obtener los beneficios de las eco-
nomías de escala. Ocurre lo mismo en algunas 
economías que están prosperando, como en Bra-
sil, donde ha disminuido el número de pequeños 
productores a la vez que ha aumentado la pro-
ducción nacional. Por su parte en muchos otros 
países en desarrollo con potencial de desarrollo 
lechero, la producción de la misma sigue siendo 
en pequeña escala, dispersa y mal integrada en la 
cadena del mercado.

Los mercados de leche y las cadenas 
lecheras 
Uno de los aspectos singulares del sector lechero 
en muchos países en desarrollo es el carácter 
informal1 del mercado de la leche. Se calcula que 
más del 80 por ciento de la leche que se consume 
estos países, alrededor de 200 000 millones de 
litros al año, están en manos de comerciantes del 
sector informal, sin una reglamentación adecua-
da (FAO, 2004a). Aunque se ha trabajado conside-
rablemente en la caracterización de las cadenas 
de suministro de la leche, los mercados locales 
casi no se han tomado en cuenta. El aumento 
de la urbanización significa la expansión de los 
mercados para los productores, en particular en 
los países en desarrollo y en los países en tran-
sición, donde se prevén las tasas más elevadas 
de urbanización. Se necesita analizar más las 

cadenas de valor del sector informal de la leche 
para evaluar lo que está impulsando los cambios 
que se están produciendo, determinar si dichos 
mercados están ampliándose o disminuyendo, y 
establecer cómo mejorar el acceso de los peque-
ños productores a los mercados periurbanos 
emergentes.

Si bien la venta directa al consumidor es el sis-
tema más frecuente, estudios recientes han mos-
trado que puede haber hasta cinco transacciones 
en la cadena formal de la leche entre el productor 
y el consumidor (FAO, 2004b). Cada transacción 
tiene su propio costo, que se refleja en el precio 

MERCADOS INFORMALES Y FORMALES 
ABASTECIDOS POR LOS PEQUEÑOS PRODUCTORES       

 Informales Cooperativas Fuente de 
   información

Tanzanía  98% 4% MAC/SUA/ILRI

Uganda  90%  MAIF/ILRI

Nicaragua 86% 4% CIAT

India 83% 6% Dairy India

Costa Rica 44% 54% CIAT

Sri Lanka 40% 7% MLD&EI

Fuente: FAO (2005a)
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1 “Informal” suele interpretarse como una actividad sin 
autorización oficial o no sujeta a reglamentación (FAO 2003a)
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pagado por el consumidor. Los precios al produc-
tor de la leche cruda varían mucho, por ejemplo, 
de 0,10 dólares EE.UU. durante la temporada 
húmeda en el medio rural de Guinea Conakry, en 
África occidental, hasta 0,36 dólares en Ghana.

El procesamiento de la leche puede contribuir a 
incrementar la inocuidad de la leche y de los pro-
ductos lácteos, sobre todo a través de una varie-
dad de procedimientos de tratamiento térmico. 
Una tendencia nueva en los mercados formales 
es la adopción de enfoques que incrementan la 
inocuidad de la leche y de los productos lácteos 
conforme los consumidores se dan cuenta de los 
riesgos para la salud. También hay cada vez más 
conciencia y aceptación en los mercados forma-
les, de los enfoques de la granja a la mesa, como 
el sistema del Codex Alimentarius denominado 
análisis de peligros y puntos críticos de control 
(APPCC). 

En particular, los grandes mayoristas y la gran 
industria de la leche están promoviendo una serie 
de buenas prácticas de fabricación o buenas 
prácticas agrícolas que elevan cada vez más las 
normas, pero no necesariamente benefician a 
los pequeños productores de leche. «El fracaso 
de muchos productos alimentarios africanos en 
alcanzar los estándares internacionales de inocui-
dad y calidad perjudica los esfuerzos del continen-
te por incrementar su comercio agrícola a nivel 
regional e internacional, quitando a muchos cam-
pesinos la oportunidad de mejorar su situación 
económica. Establecer normas de inocuidad ali-
mentaria a nivel panafricano no solamente salvará 
vidas y mejorará la salud de los africanos, sino 
que ayudará en gran medida a que África se sume 
al comercio internacional y pueda elevar su nivel 
de vida, en especial en las zonas rurales donde 
sobrevive la población pobre» (DeHaen, 2005).

El valor de las importaciones de leche a los 
países en desarrollo aumentó un 43 por ciento 
entre 1998 y 2001. Se espera que la demanda 
de productos lácteos en los países en desarrollo 
siga aumentando (Delgado et al., 1999). En con-
secuencia, mediante la movilización del sector 

de los pequeños productores de leche para incre-
mentar la producción, éstos pueden beneficiarse, 
por ejemplo obteniendo mayores ingresos y segu-
ridad alimentaria (FAO/IDF, 2004). Sin embargo, 
la posibilidad de que las importaciones de leche 
puedan llegar a un equivalente de 38 900 tonela-
das en el 2030, representa un gran desafío para el 
posible éxito del sector lechero local en los países 
en desarrollo.

En fecha reciente, la inversión foránea directa 
ha repercutido en las cadenas formales, que sue-
len estar en manos de grandes mayoristas, como 
los supermercados internacionales o nacionales y 
las empresas de restauración rápida (FAO, 2005). 
También ha repercutido en ellas el crecimiento 
de la industria de lácteos que ha incrementado 
la diversidad de los productos que se ofrecen en 
el mercado.

Se registra un considerable aumento en la 
demanda de productos locales o regionales espe-
cíficos que pueden considerarse especializados. 
El Consejo Nacional de Fomento Lechero (NDDB) 
de la India recientemente registró un aumento 
de su producción en reacción a la demanda del 
mercado de productos autóctonos de leche fer-
mentada, de 26 623 toneladas entre 1999-2000 a 
65 118 toneladas entre 2003-2004, y de paneer2 de 
2 008 toneladas entre 1999-2000 a 4 496 tonela-
das entre 2003-2004 (NDDB, 2004/5). Esto revela 
no sólo la capacidad de la industria lechera de la 
India de crecer para satisfacer la demanda de los 
consumidores, sino también el interés cada vez 
mayor de los grupos de ingresos medios a altos 
en los productos elaborados cuyo poder de com-
pra les permite consumir estos productos.

Los factores de «impulso y atracción» del 
mercado, como las prácticas de precios y pagos, 
también pueden repercutir en la disponibilidad de 
leche. La distancia entre las zonas de producción 
y de venta, o la densidad y escala del sistema de 

2 El paneer es un “producto lácteo ácido coagulado por 
procedimiento térmico”: http://www.indianmilkproducts.com/
aboutthebook/technology.htm#b
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producción, incluso sin procesamiento del pro-
ducto, también pueden incrementar el número de 
intermediarios debido a la necesidad de acopio, 
agrupación, transporte y distribución. El número 
de intermediarios que participa repercutirá en los 
precios tanto del productor como del consumidor. 
Mientras más corto sea el canal, es más probable 
que los precios al consumidor sean bajos y que 
el productor obtenga más ganancias, aunque 
también depende de la organización de la cadena 
y de si está subvencionada. El costo del envasado 
representa una proporción excesivamente eleva-
da (hasta del 30 por ciento en algunos casos) con 
relación al precio de la leche líquida al por menor 
en muchos países en desarrollo.

En reacción a estos cambios y oportunidades se 
necesita un enfoque del fomento lechero basado 
en los riesgos y más orientado al mercado, que 
ubique con firmeza al pequeño productor o grupo 
de pequeños productores como cliente beneficia-
rio con poder en la toma de decisiones.

Beneficios de la producción de leche en 
pequeña escala 
En su calidad de alimento nutritivo y fuente 

de ingresos regulares, la leche desempeña un 
importante papel en la seguridad alimentaria 
del hogar en muchos países en desarrollo. En la 
producción en pequeña escala, la leche satisface 
en primer lugar las necesidades de la familia y 
luego el excedente es comercializado. Uno de 
los beneficios directos más importantes de la 
producción de leche en pequeña escala, y que a 
menudo pasa por alto, es el beneficio nutricional 
inmediato proporcionado a los niños en desarrollo 
(calcio y vitamina A, por ejemplo), y que contribuye 
en gran medida a una alimentación equilibrada y 
nutritiva.

La buena nutrición es un factor primordial en 
la capacidad para combatir las enfermedades y 
resistir las infecciones. Cada vez es más recono-
cido el valor nutricional de la leche y los produc-
tos lácteos en las comunidades donde hay una 
gran frecuencia de enfermedades de inmunodefi-
ciencia (VIH/SIDA) y en las poblaciones de mayor 
edad, por ejemplo contra la osteoporosis.

En los países en desarrollo las mujeres des-
empeñan un papel clave en la cría de animales 
lecheros. A menudo son ellas quienes deciden la 
cantidad de leche que debe comercializarse, y la 
forma de cómo utilizar el dinero procedente de la 
leche en las necesidades del hogar. Las priorida-
des mencionadas con frecuencia son los alimen-
tos para la familia, la colegiaturas y la atención 
médica básica.

La falta de ingresos regulares es una causa 
predominante de la pobreza. La agricultura y la 
producción de carne requieren inversión, y sólo 

Escolares comprando yogur en la lechería
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NÚMERO DE EMPLEOS NO AGRÍCOLAS CREADOS  
POR CADA 100 LITROS DE LECHE RECOGIDA, 
PROCESADA Y COMERCIALIZADA

País Empleos  Empleos Total 
 directos indirectos de empleos

Bangladesh 7,1 7,3 14,4

Ghana 13,7 3,5 17,2

Kenya 3,0 0,7 3,7

Fuente: datos de FAO/ILRI (2004)
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producen ingresos periódicos. La producción de 
leche, incluso en muy pequeña escala, puede 
proporcionar ingresos modestos pero regulares. 
Esto no sólo beneficia directamente a la familia, 
sino que promueve la apreciación y la adopción 
gradual del ahorro y el crédito.

La producción de leche en pequeña escala 
también se puede llevar a cabo con buenos resul-
tados con pocas tierras, siempre que se tenga 
acceso a agua, forrajes y servicios básicos de 
sanidad animal. El crecimiento de la producción 
de leche en Bangladesh es un buen ejemplo en el 
que, incluso con recursos de tierras mínimos, los 
pequeños productores sin tierras pueden produ-
cir leche en forma sostenible (véase el recuadro 
con el estudio de caso) (FAO, 2001).

El empleo no agrícola representa un importan-
te beneficio de la producción de leche en peque-
ña escala, en particular en los lugares donde 
también se procesa la leche en pequeña escala. 
Por cada 100 litros de leche recogida, elaborada 
y comercializada, se pueden crear y sostener de 
4 a 17 empleos en la lechería en pequeña escala. 
En Bangladesh casi todos los empleos indirectos 
se crearon á través de los productos de eleva-
do valor, como los dulces de leche. En Kenya 
hubo relativamente menos empleos por cada 100 
litros, ya que por lo común la leche se consume 
fresca, y en Ghana, las cifras más elevadas tal 
vez reflejen la situación de escaso suministro y 

elevada demanda, y que los empleos en el sector 
minorista representan gran parte del empleo.

La leche es un alimento muy nutritivo, pero 
también es un medio excelente para la reproduc-
ción de bacterias. La leche cruda puede trans-
mitir zoonosis, y por lo tanto la manipulación 
debe reducir al mínimo los riesgos asociados a 
la salud. Los programas de inocuidad y calidad 
de la leche y de los productos lácteos tienen que 
abarcar el total de la cadena de los lácteos, de 
la granja a la mesa. Los momentos más críticos 
para garantizar la seguridad de los productos 
son la elaboración y la manipulación adecuada, 
los cuales pueden ser ejecutados con eficacia 
mediante un sistema de pago de la leche basado 
en la calidad y elaborado para este fin específico.

Respecto a los beneficios más generales de la 
producción de leche, es evidente que su produc-
ción, elaboración y comercialización en pequeña 
escala puede ser un vigoroso instrumento para 
el desarrollo económico rural sostenible. Esto es 
así, particularmente con referencia a la creación 
y mantenimiento de empleos no agrícolas rela-
cionados con la lechería.

Limitaciones
Las limitaciones específicas de la lechería en 
pequeña escala son:
• Inversión de capital: el costo de un animal 

lechero, los piensos y el equipo. Este gasto, 
no obstante, puede reducirse iniciando la pro-
ducción de leche con cabras u ovejas en vez 
de vacas lecheras o búfalos, o utilizando al 
principio animales autóctonos. Aunque su pro-
ducción será más reducida, es menor el riesgo 
que representan.

• Disponibilidad de agua y electricidad: el agua 
es necesaria no sólo para dar de beber a los 
animales lecheros, sino también por el valor 
añadido de la higiene durante la elaboración, 
que a menudo da interés a la lechería en 
pequeña escala.

• Conocimientos de zootecnia, en particular de 
nutrición. Para los pequeños productores que 

Mujeres vendiendo leche en el mercado local
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tienen animales lecheros, la alimentación de 
éstos suele representar del 60 por ciento al 
70 por ciento del costo de la producción de la 
leche.

• Acceso a servicios de apoyo, como el suministro 
de piensos, extensión de sanidad animal e inse-
minación artificial.

• Acceso a tecnologías adaptadas y conocidas 
de producción y elaboración: las novedades 
tecnológicas recientes incluyen envasado y 
sistemas de pasterización de bajo costo, con 
gran demanda en los países en desarrollo pro-
ductores de leche.

Es evidente que en algunos casos el costo de la 
producción y el nivel de la infraestructura básica 
necesaria, impiden que sea competitivo producir 
leche. La medida de la competitividad también 
debe contemplar otros factores de mucho peso, 
como las preferencias del mercado local (por 
ejemplo, por la leche fresca). Con frecuencia los 
productores no saben lo que requiere el mercado 
y no tienen tiempo ni capacidad para investigar la 
demanda del mismo. Los mediadores o interme-
diarios, debido a su función, a menudo no gozan 
de prestigio y se les considera un elemento inne-
cesario en las cadenas de suministro de la leche. 
No obstante, en las cadenas informales predomi-
nantes, éstos desempeñan una función clave por-
que conectan al productor con el consumidor. Los 
intermediarios a menudo proporcionan crédito y 
ahorros al agricultor, aunque el costo de éstos 
servicios es motivo de preocupación.

Los grupos de productores pueden ser el mejor 
sistema para incrementar el poder de negociación 
de los productores e informarlos de las necesi-
dades y demandas del mercado. El uso cada vez 
más frecuente de la tecnología de la información y 
las comunicaciones (TCI) está desempeñando una 
importante función en la mejora y suministro de 
información instantánea y periódica del mercado, 
por ejemplo a través de mensajes SMS, teléfonos 
móviles y estaciones de radio locales y nacionales. 

La infraestructura material, como el acceso 
deficiente por carretera y la falta de un suministro 

fiable de electricidad también limitan el ingreso 
al mercado. Una gran restricción para establecer 
o ampliar una empresa lechera es la falta de 
medios para conservar la leche. La leche fresca 
es muy perecedera y su duración es de unas tres 
horas en las temperaturas tropicales, después de 
lo cual se hace ácida o agria. El deficiente acceso 
estacional a las explotaciones rurales se traduce 
en enormes pérdidas de leche para los pequeños 
productores quienes carecen de medios para 
invertir en equipos de refrigeración.

Las pérdidas a lo largo de la cadena de valor de 
la leche también pueden ser elevadas, debidas a 
derramamientos o descomposición por falta de 
refrigeración adecuada. La FAO está promoviendo 
el sistema de la lactoperoxidasa para conservar la 
leche cruda. Se trata de un método inocuo y natu-
ral que se puede utilizar en situaciones en las que 
no hay servicio de refrigeración o no es asequible. 
Deben utilizar este sistema personas capacitadas 
en los puntos de acopio, y no los productores 
(FAO, 1999), pero no sustituye a la pasterización 
(FAO/OMS, 1991).

Enfoques y enseñanzas extraídas
Trabajar directamente con los productores es 
la forma mejor para influir en sus decisiones y 
para crear conciencia en ellos de las oportunida-
des que ofrece el mercado. De todas formas, se 
requiere una intensidad de recursos inaccesible y, 
por lo tanto, no es practicable para los asociados 
públicos ni privados. Una evaluación de acertadas 
intervenciones en pequeña escala en los cinco 
continentes, realizada por la FAO durante los 
últimos 40 años, indica que la mejor opción es la 
formación de grupos u organizaciones de produc-
tores como punto de ingreso.

Trabajar con grupos reduce sustancialmente 
los costos y capacita a las comunidades para 
encargarse en forma sostenible de la gestión 
de sus propios asuntos. La lechería en pequeña 
escala a menudo da mejores resultados cuando 
comienza por atender la demanda local, ya sea 
mediante el acceso a los mercados existentes con 
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productos competitivos o abriendo nuevas líneas 
de productos para los consumidores.

El procesamiento de la leche ofrece a la leche-
ría en pequeña escala beneficios ulteriores en 
cuanto a ingresos y mercados. Los ingresos de 
los productos elaborados son considerablemente 
más elevados que los de la leche cruda, y produ-
cen un importante número de empleos rurales 

no agrícolas en el acopio, transporte, elaboración 
y comercialización de la leche. Otros beneficios 
son una mayor inocuidad, disminución del riesgo 
de transmisión de zoonosis y mayor duración del 
producto.

Un vigoroso apoyo institucional es decisivo para 
el éxito de las iniciativas nacionales de fomento a 
la lechería. Es necesario promover el consumo de 

Desde mediados de la decada de los setenta hasta 
fines de los años ochenta, la FAO, el PNUD y DANIDA 
(Organismo Danés de Desarrollo Internacional) pro-
porcionaron asistencia técnica y económica, a través 
del Gobierno de Bangladesh, para establecer un 
programa de fomento a la producción lechera a 
través de cooperativas. A partir de un inicio modes-
to, en el que se proporcionó a 4 300 hogares muy 
pobres, muchos de ellos sin tierras, de zonas rura-
les alejadas, un conjunto completo de tecnologías 
para mejorar la producción de leche, conocimientos 
de organización en el ámbito de la aldea y un siste-
ma de acopio, elaboración y comercialización de la 
leche, la Cooperativa Milk Vita, que tiene dos funcio-
nes, se ha convertido en una empresa comercial de 
leche de gran éxito. Actualmente se recoge leche de 
40 000 miembros productores, organizados en 390 
cooperativas primarias de aldea, y posteriormente 
se procesa y distribuye en todas las principales 
ciudades del país. En 1998 los productores entrega-
ron 30 millones de litros de leche excedente de las 
necesidades de sus hogares, y recibieron un total 
de 467,4 millones de takas (9,3 millones de dólares 
EE.UU.). Desde el inicio de esta actividad, la entrega 
promedio de leche por miembro se ha cuadruplica-
do, hasta 2,1 litros diarios, y las ganancias regulares 
de la leche se han decuplicado a precios constantes 
a 32,5 takas diarios (65 centavos de dólar). Esto ha 
ayudado a subir las ganancias promedio por encima 
del umbral de pobreza, y a mejorar en forma soste-
nible los medios de subsistencia rurales. El incre-

mento producido en el número de vacas lecheras 
y ahorros generados, también sirve de protección 
contra los efectos devastadores de las graves inun-
daciones que con regularidad sufre el país.
La Junta de Directores de Milk Vita hoy tiene una 
mayoría de miembros productores y distribuidores 
de las cooperativas democráticamente elegidos. 
Esto alentó al gobierno a retirarse de la gestión 
diaria, lo que permitió a la Junta contratar gerentes 
profesionales. A su vez, esto mejoró el desempeño 
y creó una plataforma para la futura expansión e 
inclusión de más personas pobres en la remune-
rativa red del acopio de leche. En el año económico 
1998-1999 Milk Vita obtuvo ganancias por 40,2 millo-
nes de taka (0,8 millones de dólares) de un volumen 
de negocios de 782 millones de taka (15,6 millones 
de dólares).
Gran parte de las ganancias se distribuyeron como 
dividendo a los productores de leche y se reinvirtie-
ron en un programa de expansión. Milk Vita sigue 
siendo un negocio floreciente, lo cual se aprecia 
no sólo por su alentador desempeño económico y 
sus planes de crecimiento, sino también por sus 
recientes imitadores que han establecido empresas 
lecheras parecidas para elaborar y comercializar 50 
millones de litros de leche al año. El Banco Brameen 
actualmente está adaptando este modelo para lle-
gar a unas 8 000 mujeres elegidas entre sus clientes 
más pobres dedicadas a la piscicultura. Todo esto 
cuenta con asistencia técnica del PNUD y la FAO.

MILK VITA EN BANGLADESH
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leche y de productos lácteos, y facilitar la plena 
participación de los pequeños productores en el 
desarrollo de la lechería. Dada la trasferencia de 
competencias cada vez mayor del gobierno hacia 
una función puramente reguladora, se crea una 
gran laguna institucional en el apoyo a la lechería 
en pequeña escala, en relación al suministro de 
servicios de apoyo, desde el suministro de insu-
mos, la formulación de sistemas de pago, hasta 
las normas de calidad y las prácticas en materia 
de calidad. Esta laguna institucional también 
pone de relieve la necesidad de un cambio hacia 
un enfoque de reacción ante el mercado, creación 
activa de capacidades y fomento de tecnología 
apta para adaptarse e innovación.

Una gobernanza deficiente e instituciones débi-
les han sido el obstáculo para muchas empresas 
lecheras. Las organizaciones de acopio, tras-
formación y comercialización de la leche son 

empresas interesantes «ricas en efectivo» y, por 
lo tanto, con grandes riesgos de «filtración» o 
apropiación indebida de fondos, en detrimento 
de los productores asociados. La FAO (2002) ha 
producido orientación para la formación, opera-
ción y actividades de los grupos de productores 
de leche.

Una política y un entorno normativo propicios 
permiten a las fuerzas del mercado reaccionar 
con eficacia ante la demanda del mercado. El 
ejemplo de Milk Vita en Bangladesh expone en 
detalle las medidas y factores más importantes 
para el éxito en la transformación de una empre-
sa que antes era una para estatal en una de las 
empresas lecheras de mayor éxito del momento 
en Bangladesh.

Las juntas lecheras se promueven ampliamen-
te como marco institucional adecuado para el 
fomento de la lechería en pequeña escala. Tal vez 

MEDIDA 3
Auditoria del grupo
Preparación de planes empresariales y de inversión
Aplicación de las tecnologías adecuadas
Seguimiento y análisis del mercado
Fortalecimiento del grupo
Conocimientos avanzados de negociación (contratos, 
acuerdos)
Sanidad y mantenimiento
Añadir valor para elevar el beneficio al máximo
Seguimiento de la calidad de la leche y los lácteos
Reducción de las pérdidas
Costos de procesamiento y transacción

MEDIDA 2
Formulación del plan comercial de la empresa
Contabilidad y presentación de informes de la 
empresa
Acceso a tecnologías aplicables
Evaluación de la calidad de la leche y los 
lácteos
Reducción de las pérdidas
Fortalecimiento del grupo
Conocimientos básicos de negociación (de 
individuo a individuo)
Sanidad yi mantenimiento
Investigación del mercado y costos de 
transacción

MEDIDA 1
Mapas de la leche
Registro de las transacciones
Reducción de las pérdidas
Investigación básica sobre el mercado
Formación del grupo y organización de la 
empresa
Mejores piensos y forrajes
Sanidad y mantenimiento

LA EMPRESA LECHERA ORIENTADA AL MERCADO: UN ENFOQUE BASADO EN LOS RIESGOS DE LECHERÍA EN 
PEQUEÑA ESCALA GRADUALMENTE ORIENTADA AL MERCADO 
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el caso de la India sea el más conocido, porque 
a través de un programa de monetización del 
producto, bajo la Operation Flood, este país se ha 
convertido en el segundo productor más grande 
del mundo. Esto se debe no sólo a la enorme 
inversión en los productos, sino también a la 
capacidad de gestión y organización de la Junta 
Nacional de Fomento Lechero de la India. No obs-
tante, es importante que las instituciones del país 
representen a los pequeños productores, que casi 
en todos los países en desarrollo constituyen la 
mayoría de los productores de leche. Esto sólo se 
puede lograr cuando paralelamente hay fomento 
de las instituciones locales, de los productores, 
recolectores y el comercio.

A partir de lo planteado anteriormente, se 
puede apreciar que una intervención acertada 
en el sector de los pequeños productores tiene 
que concentrarse en los productores o grupos 
de productores de leche como punto de partida. 
Un enfoque adecuado se basaría en los riesgos, 
debería ser gradual y avanzaría progresivamen-
te hacia la formación de una empresa lechera 
orientada al mercado; basada en la capacitación 
de los miembros del grupo en la toma de deci-
siones bien informadas. Se sugiere un enfoque 
de empresa lechera orientada al mercado como 
guía para el desarrollo acertado de la lechería en 
pequeña escala. 

El enfoque se caracteriza por una secuencia de 
medidas que ayudan a lograr una empresa leche-
ra exitosa. Esencialmente son reconocidas tres:

Medida 1: Se establecen grupos y entran en 
funciones

Medida 2: Se registra un nivel bajo de activida-
des con ingresos limitados

Medida 3: Se adopta un enfoque orientado al 
mercado y se establece una empresa eficaz 

En la medida 1 cada vez hay más actividad 
colectiva, por ejemplo, contacto con los provee-
dores de insumos, como la compra a granel de 
piensos, y un claro incremento de los ingresos 
para el grupo. La medida de la actividad cons-
tante que produce buenos resultados (incluso en 

este bajo nivel, desde el punto de vista del volu-
men o las ganancias) puede indicar que el grupo 
está en condiciones de pasar al siguiente nivel. El 
grupo o la persona decidirá cuándo y cómo dar 
este paso.

En la medida 2, después de un período de tiem-
po y una vez que la perspectiva y el conocimiento 
de las oportunidades del mercado se han amplia-
do, y que se ha aceptado un nivel de actividad de 
bajo riesgo, el grupo puede decidir aumentar su 
capacidad y crecer. Este es un importante factor 
de limitación en el desarrollo del grupo y repre-
senta la medida más importante del enfoque de la 
empresa lechera orientada al mercado.

En la medida 3 los grupos se organizan en 
empresa o grupo, crecen y unifican sus activida-
des, y deberían también poder demostrar que tie-
nen actividades lecheras regulares que generan 
ganancias que proporcionan ingresos regulares a 
sus miembros. Entonces se puede decir que esta 
entidad (grupo de autoayuda, cooperativa, empre-
sa, etc.) ha tenido éxito.   

El procedimiento de la empresa lechera orien-
tada al mercado se caracteriza por secuencias 
de (a) acuerdos institucionales, y (b) orientación 
empresarial y de mercado. La secuencia de 
acuerdos institucionales se hace patente a tra-
vés de: grupos o individuos que tienen animales 
lecheros y llevan a cabo actividades de lechería 
(es decir, hay un excedente disponible de leche); 
celebran reuniones con regularidad; inician acti-
vidades de grupo de interés común; crean con-
fianza y refinan las actividades de grupo; tienen 
funcionarios electos; se ponen de acuerdo sobre 
un reglamento constitutivo; establecen relaciones 
con otros grupos; y participan en foros de partes 
interesadas.

La secuencia de orientación empresarial y 
de mercado consta de: actividades que generan 
beneficios; actividades que generan ganancias 
(en efectivo); conciencia del mercado; mayor 
disponibilidad de información sobre el mismo; 
investigación del mercado; análisis del mercado 
y determinación y cuantificación de oportunida-
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des; sometimiento de productos a prueba en el 
mercado y en las preferencias del consumidor; 
análisis de información recibida y preparación de 
una estrategia de ingreso en el mercado; inver-
sión limitada en productos o comercialización; 
introducción de productos en el mercado; regis-
tro y documentación de ingresos recibidos con 
regularidad; incremento del volumen de produc-
ción y ventas debido a la demanda del mercado; 
incremento de la rentabilidad; y nexos con otras 
empresas.

Temas a considerar
Acceso al mercado. Con frecuencia no se toman 
en cuenta los mercados locales para la leche y los 
lácteos, mientras que se da demasiada importan-
cia a las posibilidades de exportación. La comer-
cialización de la leche debería, por lo tanto, orien-
tarse más hacia el potencial del mercado local, 
determinado a través de la formulación, ejecución 
e investigación y análisis adecuados del mercado, 
a fin de cuantificar la oferta y la demanda que 
éste tiene. No sólo el gobierno puede mejorar la 
infraestructura del mercado local, sino también 
las comunidades locales a través de asociaciones 
innovadoras, donde están comprendidas aquellas 
con el sector privado.

Los grupos de pequeños productores y de pro-
cesamiento de la leche pueden estar excluidos de 
las cadenas de suministro formales más grandes 
debido a la rápida introducción de elevadas nor-
mas o especificaciones técnicas sin incentivos 
en los precios. Además, los miembros del grupo 
pueden no estar dispuestos ni en capacidad de 
absorver los prolongados períodos de crédito que 
exigen los grandes mayoristas o minoristas.

Es necesario crear capacidad para negociar los 
contratos, además de establecer una clara divi-
sión o calendario para el movimiento de un grupo 
de productores de leche de una agrupación de 
orientación social hacia una entidad de carácter 
empresarial.

Se requiere mejorar los conocimientos técnicos 
y de organización para acelerar el desarrollo de 

las organizaciones de productores en los ámbitos 
local, regional y nacional o federal. La función del 
gobierno consiste en crear un entorno favorable 
a través de un marco legal y de reglamentación 
y de capacitación, a fin de promover un enfoque 
democrático para la formación y funcionamiento 
del grupo.

Gobernanza. La capacitación de los grupos de 
productores es un proceso delicado y a menudo 
difícil que exige una considerable inversión. Los 
agricultores por naturaleza se niegan a tomar 
riesgos, pero entienden la gestión de riesgos y 
están alertas a otras oportunidades para que 
generen ingresos. La leche, por lo tanto, es un 
vigoroso factor de impulso para muchos grupos 
y organizaciones de productores cuando reciben 
con rapidez remuneración rápida por sus inver-
siones.

Cada vez hay más conciencia de la transforma-
ción de las partes interesadas del sector público 
hacia la privatización, y la necesidad de reformas 
institucionales. El sector lechero a menudo está 
en primera línea de esta tendencia, con la priva-
tización de las instituciones locales, regionales 
y nacionales, comprendidos el suministro de 
investigación, el apoyo técnico y los servicios de 
extensión. La importancia y posición cada vez 
mayor de la poderosa industria lechera mundial 
influyen en la función que puede desempeñar el 
sector lechero en pequeña escala.

Se necesita un entorno normativo favorable y 
propicio para el desarrollo sostenible de la leche-
ría. La política lechera debe estar conectada con 
la política nacional ganadera y ejecutarse a través 
de estrategias detalladas. Estas estrategias han 
de ser participativas, combinar los intereses del 
sector público con los del sector privado y llevarse 
a cabo a través de las instituciones pertinentes de 
las partes interesadas.

Obstáculos. La importancia cada vez mayor 
de las normas regionales y del comercio plan-
tean a la vez oportunidades y desafíos. En los 
años recientes ha habido un vigoroso impulso a 
la regionalización de las políticas comerciales y 
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reglamentos que gobiernan el movimiento y el 
comercio de los productos. Esto representa una 
oportunidad para los grupos de empresas que 
pueden cumplir con esas normas, pero también 
un desafío para los que determinan esas normas 
a fin de garantizar que sean inclusivas y no exclu-
yan a sus pequeños productores.

La producción de leche en pequeña escala 
puede parecer que no es competitiva si se com-
para con los costos de producción, pero puede 
ser competitiva en un mercado debido a las pre-
ferencias del consumidor, por ejemplo, la leche 
fresca producida localmente puede obtener un 
sobreprecio respecto a los productos importados. 
Esto representa una gran oportunidad para los 
grupos de pequeños productores, siempre que 
puedan ser eficaces en la comercialización y en la 
elaboración de productos de «calidad».

Conclusiones
En los países donde la intensificación del sector 
lechero está procediendo a gran velocidad (esto 
se aplicaría a diversos países latinoamericanos), 
disminuirá el número de los muy pequeños pro-
ductores. Sin embargo, en gran parte de Asia y 
África sigue habiendo potencial para la lechería 
en pequeña escala, la cual es una importante 
contribución al desarrollo rural y para mejorar 
de los medios de subsistencia de los pequeños 
productores. Un enfoque orientado al mercado, 
sin embargo, requerirá un cambio fundamental 
de perspectiva tanto del sector público como del 
sector privado.

Se necesita modificar el enfoque de fomento 
del sector lechero para facilitar los factores que 
impulsan el mercado, en vez de conservar el 
énfasis tradicional en los insumos para la pro-
ducción. Esto exigirá invertir en la creación de 
capacidad local, nacional y regional en materia 
de lechería, desde la comercialización hasta el 
suministro de un producto inocuo.

Los grupos de productores son decisivos para 
el éxito de la producción de leche en pequeña 
escala. Por ello es fundamental capacitarlos a fin 

de lograr repercusiones efectivas en el desarrollo 
rural sostenible en las zonas donde la producción 
de leche puede ser competitiva. La competitividad 
no se debe medir sólo por el costo de la produc-
ción, sino también por la demanda y elasticidad 
del mercado, en particular de los productos loca-
les, a la medida del gusto local. La elaboración 
de la leche proporciona considerables beneficios 
en relacion con el empleo y el valor añadido, y 
garantiza la inclusión en las intervenciones en 
producción de lácteos en pequeña escala.

Para llegar a los grupos de productores, se 
considera que un enfoque gradual basado en los 
riesgos, como es el caso de la empresa lechera 
orientada al mercado, constituye un medio ade-
cuado para garantizar que la producción de leche 
en pequeña escala pueda mejorar los medios de 
subsistencia y contribuir a la economía local y 
nacional. La aplicación de este enfoque exige una 
formulación específica para cada situación nacio-
nal, ámbito en el que la FAO y sus asociados en el 
desarrollo participan activamente. Los grupos de 
empresas lecheras también necesitan autonomía 
para elegir la forma de organización o institución 
que garantice una buena gobernanza, y rendición 
de cuentas y responda mejor a sus necesidades.

Se necesita seguir estudiando y analizando el 
sector lechero informal en pequeña escala para 
formular intervenciones adecuadas y entender la 
dinámica y las fuerzas que se prevé repercutirán 
en el desarrollo de este sector. La FAO tiene pre-
visto crear y movilizar financiación para una parte 
de esta actividad.

Por último, no existe una solución mágica para 
que la lechería en pequeña escala dé buenos 
resultados. Puede ser eficaz un enfoque orientado 
e integrado al mercado, que afronte una serie de 
limitaciones anteriormente descritas, consciente 
que en muchos países se necesitan soluciones a 
la medida debido a las preferencias del mercado 
y a las exigencias de calidad. Un enfoque partici-
pativo basado en los riesgos asi como la empresa 
lechera orientada al mercado, puede ofrecer la 
mejor orientación.
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Recursos 
zoogenéticos 
¿es hora de 
preocuparse?
Irene Hoffmann y Beate Scherf

Los recursos genéticos de los animales domésti-
cos se han acumulado a lo largo de miles de años 
y de muchas generaciones, en entornos que van 
desde la tundra helada hasta las zonas cálidas 
y semidesérticas, a través de las actividades de 
cría y selección de los agricultores. En los 12 000 
años transcurridos desde que comenzó a domes-
ticarse el ganado, se han creado varios miles de 
poblaciones de razas de animales domésticos, 
adaptadas a condiciones ambientales y agrícolas 
específicas, y representando cada una de ellas 
una combinación única de genes.

Entre las especies animales que se utilizan o 
pueden ser usadas para producir alimentos y en 
la agricultura, están las poblaciones de animales 
salvajes, las variedades locales y las poblaciones 
primarias, las razas estandarizadas, las líneas 
seleccionadas, las variedades, razas y material 
genético conservado, todo lo cual, actualmente se 
clasifica como razas. El concepto de raza a menu-
do se considera cultural más que un término 
biológico o técnico. Las diferencias, visuales y de 
otros tipos, que existen entre las razas represen-
tan gran parte de la diversidad asociada a cada 
especie de animal doméstico. A falta de medi-
das directas de la diversidad genética, las razas 
demuestran la completa diversidad genética de 
los animales de granja. Las razas suelen clasifi-
carse como autóctonas o exóticas. Las primeras 
por lo general se mantienen en sistemas de pro-
ducción que utilizan pocos insumos y tienen una 
producción baja, mientras que las exóticas suelen 
adaptarse a los sistemas de producción intensiva 

y elevada y no prosperan en entornos productivos 
locales no mejorados.

La diversidad genética medida a nivel molecu-
lar no siempre corresponde a la diversidad fenotí-
pica de las razas, debido a que la larga trayectoria 
de intercambio, mejoramiento y cruzamientos 
ha creado en ocasiones genotipos similares en 
fenotipos distintos, o genotipos diferentes en 
fenotipos parecidos. Las razas brasileñas de 
ovejas (Paiva et. al., 2005) ofrecen un ejemplo 
de genotipos parecidos en fenotipos diversos. Lo 
contrario se ha observado en las ovejas Djallonké 
del África occidental, donde es posible distinguir a 
través de métodos moleculares varios subgrupos 
de esta especie en una raza única (Wafula et. al., 
2005). Entre las razas se puede encontrar cerca 
de la mitad de variabilidad genética (Hammond 
y Leitch, 1996) pero la proporción de diversidad 
dentro y entre las razas varía entre las especies y 
las características (Ollivier, 2004).

Para qué conservar los recursos 
zoogenéticos?
Los gobiernos nacionales tienen que establecer 
un equilibrio en las exigencias a veces contra-
puestas con las necesidades de corto y las de 
largo plazo, las de los grandes agricultores y 
las de los pequeños agricultores, el crecimiento 
económico y la equidad, la seguridad alimentaria 
y la agrobiodiversidad, las prioridades naciona-
les y las responsabilidades internacionales. Los 
gobiernos de los países en desarrollo sufren 
fuertes presiones para satisfacer las necesidades 
inmediatas de crecimiento económico y equidad, 
mientras que la conservación de los recursos 
genéticos puede parecer un objetivo de largo 
plazo y menos apremiante. ¿Por qué, entonces, 
es importante conservar los recursos genéticos 
de los animales domésticos? 

Existen distintos tipos de beneficios sociales 
y beneficiarios. El mejoramiento genético es 
una importante fuente de productividad pecuaria. 
Es más, los recursos zoogenéticos contribuyen 
al patrimonio cultural (Notter, 2004). También 
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entraña un compromiso moral con las genera-
ciones futuras. Las necesidades futuras que no 
se han definido todavía podrían requerir insumos 
de un grupo distinto de genes, y por lo tanto no 
sería conveniente deshacerse de lo que no se ha 
evaluado.

Los países son las entidades jurídicas res-
ponsables de la gestión y la conservación de los 
recursos zoogenéticos de conformidad con el 
Convenio sobre la diversidad biológica. No hay 
beneficiarios directos de los valores intrínsecos 
en dichos recursos zoogenéticos, pero son de 
interés para la sociedad en su conjunto. En el 
caso de la conservación de genes específicos de 
futura importancia (por ejemplo, la resistencia 
contra las enfermedades), los beneficiarios pue-
den estar en muchos países, y por ende podría 
decirse que esos programas deberían ser una 
responsabilidad internacional. En el caso de los 
valores culturales localmente definidos o bene-
ficios del paisaje o ambientales, los beneficiarios 
por lo general son nacionales, por lo cual estos 
programas son de interés nacional.

El principal desafío para la conservación de 
los recursos zoogenéticos es identificar razones 
sólidas que justifiquen por qué que la sociedad 
(nacional e internacional) deberá conservar razas 
ya abandonadas por los agricultores o que se 
encuentran en peligro crítico de extinción (Men-
delsohn, 2003). La defensa del interés público y 
la conservación de los recursos zoogenéticos se 
aplica asimismo a otros tipos de biodiversidad: 
mantener los valores de uso y no uso, conservar 
importantes elementos del patrimonio cultural o 
de los paisajes típicos, o conservar características 
de futuro valor.

Valoración de los recursos zoogenéticos 
Los bienes con escasa participación en el mercado 
tienden a estar subvaluados, y sus precios, en caso 
de estar establecidos, no necesariamente reflejan 
su escasez económica. Los científicos y los res-
ponsables de elaborar las políticas no entienden 
cabalmente el valor de casi todos los recursos 

zoogenéticos. La falta de valoración de los recur-
sos zoogenéticos locales fue señalada práctica-
mente en todos los informes presentados a la FAO 
durante la recopilación de información para el 
estado de los recursos mundiales zoogenéticos.

En fecha reciente algunos grupos han realiza-
do evaluaciones cualitativas de las razas, sobre 
todo a partir de una evaluación participativa de 
las prioridades y preferencias de los criadores de 
ganado y sus comunidades, principalmente en 
sistemas tradicionales o tradicionales modifica-
dos de producción pecuaria (por ejemplo: Steglich 
y Peters, 2002; Lokhit Pashu-Palak Sansthan, 
2005, Tempelman y Cardellino, 2005). Además de 
los métodos participativos, han resultado útiles 
para valorar los recursos zoogenéticos, diversos 
instrumentos económicos, como el análisis con-
junto (Tano et. al., 2003) o los modelos de análisis 
hedónico de los precios que evalúan las prefe-
rencias del comprador respecto a determinadas 
características y razas en el mercado pecuario 
(Jabbar y Diedhiou, 2003). Todos estos métodos 
tienen como objetivo evaluar los valores de uso 
y no uso de una raza determinada. Los valores 
de uso indican el valor directo obtenido de los 
alimentos o la fibra, u otros productos o servi-
cios, así como el valor indirecto de contribución 
a los paisajes o ecosistemas. Otro valor de uso 
es el valor de opción, que consiste en la flexibili-
dad para hacer frente a futuros acontecimientos 
imprevistos (por ejemplo, el cambio climático o 
del ecosistema) o a determinadas demandas (por 
ejemplo, de resistencia contra las enfermedades 
o calidad del producto). El valor de no uso (valor 
intrínseco) es la satisfacción de las personas o de 
las sociedades que procede de la existencia de la 
diversidad.

Sin embargo, convertir relaciones complejas 
en una unidad única, como puede ser un precio 
del mercado, presenta diversos problemas. Las 
características de la producción son de importan-
cia secundaria en muchos sistemas de produc-
ción en pequeña escala, por lo tanto, los criterios 
convencionales de evaluación de la productividad 
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son inadecuados para tasar la producción pecua-
ria de subsistencia, ya que no logran captar los 
múltiples beneficios de los animales y del proceso 
de producción (Ayalew et. al., 2003; Bebe, 2003). 
Los valores de los recursos zoogenéticos están 
compuestos de valores de uso y valores de no 
uso. Toda valoración económica de los bienes y 
servicios proporcionados por los recursos zoo-
genéticos tienden a asimilarlos a mercancías. 
Steinfeld (2002) señaló el peligro de considerar 
estos recursos como mercancía, a través de un 
intercambio imaginario en el mercado en el que 
se cambiara dinero hipotético por supuestas 
oportunidades. Además de la ausencia de precios, 
los recursos zoogenéticos tienen características 
de bienes privados y públicos, lo que complica 
todavía más este problema. Son bienes privados, 
ya que la utilización de una única raza animal es 
exclusiva y compite con otras, y son bienes públi-
cos ya que el acervo genético de las poblaciones 
no es exclusivo sino que lo pueden utilizar otros 
agricultores y las generaciones futuras. Como 
ningún propietario único puede obtener el valor 
del recurso mientras existan otros propietarios, 
las personas no estarán dispuestas a pagar para 
que se mantenga la existencia de una raza deter-
minada. La evaluación de los valores de uso y de 
no uso de una raza actual acarrea el problema 

adicional de que es difícil mostrar la contribución 
de valor de un gene determinado incorporado en 
otra raza.

En un sistema agroecológico plenamente fun-
cional, no es posible entender ni asignarle un 
precio al valor de cada componente al margen de 
su contribución al todo. Este problema no se limi-
ta a los recursos zoogenéticos, sino que también 
vale para las repercusiones ambientales produci-
das por las actividades agrícolas. Paralelamente 
a la reflexión sobre los valores en las ciencias 
económicas y sociales, en la biología cobran 
cada vez más atención los servicios y funciones 
de los ecosistemas. El debate sobre la función 
de los ecosistemas es difícil, porque para casi 
todos los atributos de las funciones de los eco-
sistemas, como la productividad o la circulación 
y almacenamiento de nutrientes en las praderas, 
predomina un subconjunto pequeño de especies 
abundantes, lo que indica que casi todas las fun-
ciones del ecosistema pueden mantenerse con 
un número reducido de especies. No obstante, 
muchas especies repercuten en atributos valo-
rados del ecosistema más allá de sus evidentes 
contribuciones a través de la producción. Por este 
motivo, Schwartz et. al. (2003) sostienen que la 
biodiversidad debería conservarse en nombre de 
los atributos del ecosistema. Esta defensa de la 
conservación de las especies puede tener mucha 
más fuerza que los razonamientos sobre las 
relaciones funcionales. Durante la elaboración de 
indicadores para la diversidad genética del gana-
do y los cultivos, Eaton et. al. (2004) proponen, 
por lo tanto, concentrarse en razas y variedades 
características para los paisajes o entornos pro-
ductivos, importantes para la biodiversidad.   

Muchos de los costos externos y beneficios de 
los sistemas pecuarios no se toman en cuenta. 
Esto significa que los costos de las repercusiones 
negativas de la producción pecuaria no corren a 
cargo del que las origina sino de la sociedad en 
general. Estos costos incluyen la degradación de 
los recursos, la contaminación y los costos para 
la salud pública de las enfermedades de origen 
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alimentario. De la misma manera, el que origina 
externalidades positivas no recibe recompensa 
del mercado. Esto se aplica al mantenimiento del 
paisaje mediante el pastoreo o a la conservación 
de los recursos zoogenéticos mediante la cría de 
razas escasas. 

La pérdida de recursos zoogenéticos y 
sus causas 
Los recursos genéticos circulan naturalmen-
te en los ecosistemas y se puede prever que 
durante largos períodos surjan determinadas 
razas pecuarias o incluso especies mientras 
otras desaparecen. No obstante, la intervención 
humana acelera la velocidad de los cambios de 
los recursos genéticos. El desarrollo humano 
ha creado las razas que existen hoy en día, pero 
las tendencias económicas y sociales actuales, 
comprendidos los efectos del calentamiento del 
planeta (Anderson, 2004) pueden repercutir en los 
recursos genéticos. Al igual que las guerras, las 
plagas y los brotes de enfermedades, así como 
otros desastres naturales.

En el año 2000 se identificaron más de 6 300 
razas pecuarias domesticadas. De estas, más 
de 1 300 han desaparecido o están en peligro de 
extinción. Muchas otras no se han identificado ofi-
cialmente y podrían desaparecer antes de docu-
mentarse o ser ampliamente conocidas. Europa 
registra el porcentaje más elevado de razas extin-
tas o en peligro (el 55 por ciento en los mamífe-
ros y el 69 por ciento en las aves). Asia y África 
registran sólo el 14 por ciento y el 18 por ciento 
respectivamente, pero los datos correspondientes 
a los países en desarrollo son documentados con 
menor cuidado en la Lista de World Watch para 
Diversidad de los Animales Domésticos, en com-
paración con aquellos de los países desarrolla-
dos. De acuerdo a la documentación de las razas 
en el Banco Mundial de Datos para los Recursos 
Genéticos de los Animales de Granja, 1 687 razas 
están en peligro de extinción. Si se incluyen las 
razas cuyos datos de población no están registra-
dos, el número en peligro puede ser de hasta 2 

255. Estas cifras representan un incremento del 
10 por ciento desde 1995, y un aumento del 13 por 
ciento desde 1993 (Scherf, 2000).

No es fácil estimar la velocidad de pérdida de 
los recursos zoogenéticos. Además de las lagu-
nas de conocimientos sobre las características 
y la situación de los recursos genéticos, obsta-
culiza la evaluación la falta de normalización de 
los instrumentos para estudiar las razas (Ayalew 
y Rowlands, 2004; Lokhit Pashu-Palak Sansthan, 
2005) y para apreciar la situación de peligro de 
las poblaciones (Scherf, 2000; Drucker, 2005). En 
todo el mundo, desaparecen razas mientras sigue 
sin saberse cuáles de ellas contienen diversidad 
genética importante o genes específicos que 
deberían conservarse y/o incorporarse en los pro-
gramas de mejoramiento. La pérdida de recursos 
genéticos se relaciona con los cambios que se 
producen en la organización de los sistemas de 
producción.

Intensificación y cambios en los sistemas 
de producción 
Casi en todos los países del mundo se verifica un 
paso de los sistemas tradicionales y extensivos 
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hacia sistemas más intensivos. No hay gran difu-
sión de datos sobre la distribución de las razas 
en los sistemas de producción, pero es posible 
elaborar aproximaciones a partir de datos de 
estudios agrícolas. Como los sistemas intensivos 
se basan en razas muy productivas alimentadas 
con piensos concentrados, la producción prome-
dio del rebaño nacional y la proporción de piensos 
concentrados pueden servir de indicadores del 
nivel de industrialización del sector. Además, se 
puede utilizar la proporción de la producción de 
ciertos sistemas de producción pecuaria (Sere et. 
al., 1996) como un indicador para el uso de razas 
muy productivas en estos sistemas.

Se dice (IDL, 2002) que en el presente hay 
poco peligro de pérdida de razas autóctonas ya 
que éstas son mantenidas por lo general por 
las personas pobres de las zonas rurales, que 
no cambiarán de inmediato su sistema de pro-
ducción ni abandonarán sus razas. Pero esta 
situación se modifica conforme los productores 
pobres se incorporan en las cadenas mundiales 
del mercado, o abandonan la actividad pecuaria. 

En el siglo XX, la investigación y el desarrollo en el 
sector pecuario se concentró en un número muy 
reducido de razas exóticas, con las que se obtenía 
un incremento muy rápido en la producción de 
carne, leche o huevos. Sólo 14 de las aproximada-
mente 30 especies de mamíferos y aves domés-
ticas proporcionan hoy en día el 90 por ciento del 
suministro de alimentos de origen animal para el 
consumo humano. Si bien ha habido un aumento 
extraordinario de la producción con un número 
reducido de razas, al mismo tiempo los recursos 
zoogenéticos locales disminuyen y se hace un uso 
intensivo de razas muy productivas. 

Los sistemas de producción con una prevista 
elevada participación de razas muy productivas 
son sistemas sin tierras para especies mono-
gástricas, y entornos tropicales de tierras altas 
en el caso del ganado lechero. La producción sin 
tierras de pequeños rumiantes se lleva a cabo con 
razas locales o locales mejoradas (Groenewold, 
2004). Hoy en día, la porcicultura sin tierras, rea-
lizada principalmente en los países de la OCDE 
y de Asia, proporciona más de una tercera parte 
del suministro mundial de cerdos. Respecto a las 
aves de corral, alrededor del 75 por ciento de la 
producción de carne y el 66 por ciento de la de 
huevos se lleva a cabo en sistemas sin tierras 
(Groenewold, 2004). Suponiendo que la razas de 
ganado lechero muy productivo y sus cruces se 
encuentran en todas las zonas templadas y en 
los sistemas tropicales de tierras altas, cerca de 
un 40 por ciento del total del ganado lechero y el 
67 por ciento de la producción mundial de leche 
procede de estos sistemas.

Los animales monogástricos, sobre todo los 
cerdos y las aves de corral, cada vez se producen 
más en grandes sistemas intensivos, donde se 
presentan economías de escala y pueden man-
tenerse en condiciones de bioseguridad. Sólo 
unas cuantas razas, casi todas exóticas, se des-
empeñan bien en estas condiciones, mientras 
que la respuesta de las razas autóctonas tiende 
a no ser muy positiva. Prácticamente la totalidad 
de los pequeños rumiantes se crían en sistemas 
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de pastoreo, usando sobre todo razas locales o 
mejoradas. Los grandes rumiantes se crían en 
sistemas de pastoreo y en sistemas mixtos de 
secano y de regadío, así como en sistemas de 
engorde intensivos o en operaciones lecheras. Al 
margen del sistema de producción que se utilice, 
los rumiantes se escogen sobre todo por carac-
terísticas como la carne y el tamaño del animal, 
o porque producen un elevado volumen de leche. 
Sin embargo, en sistemas menos intensivos, los 
objetivos secundarios de la selección a menudo 
son la aptitud para sobrevivir en condiciones difí-
ciles, la de proporcionar tracción o una apariencia 
interesante.

Tal vez el factor que más repercute en los 
recursos zoogenéticos es la globalización de los 
mercados pecuarios, impulsada por la demanda 
del consumidor urbano y de los países desarrolla-
dos, y por un transporte cada vez más económico 
y rápido. En los últimos 30 años ha aumenta-
do considerablemente el consumo de productos 
pecuarios, en particular en los países en desa-
rrollo. Los sistemas de producción intensiva, 
situados en zonas que tienen acceso a los puertos 
y a los mercados urbanos, satisfacen la mayor 
parte del incremento en la demanda, a través de 
unas cuantas especies y razas que suministran 
el grueso de la producción. El crecimiento del 
mercado potencial fortalece los incentivos para 
invertir en investigación en zootecnia (Narrod y 
Fuglie, 2000). Los consumidores con más recur-
sos y las grandes empresas minoristas demandan 
una limitada serie de productos específicos de 
calidad, y modifican a menudo su demanda. Para 
poder responder, en vez de recurrir a la variación 
dentro de una misma raza, a los productores les 
conviene cambiar especies o razas para obtener 
más flexibilidad y una adaptación más rápida.

Cuando aumentan las presiones sobre las tie-
rras y la producción del ganado se hace con 
métodos más intensivos, los productores pobres 
tienden a preferir cruces ya que éstos son más 
productivos y ofrecen mayores ganancias. Los 
recursos zoogenéticos locales corren peligro 

debido a las repercusiones indirectas de la com-
petencia en el mercado cuando el subsector 
comercial intensivo obtiene cierta participación 
en el mercado interno. Las importaciones sub-
vencionadas de carne también pueden intervenir. 
En esos casos, los medios de subsistencia de los 
agricultores que abastecen los mismos mercados 
con razas menos productivas pueden verse en 
peligro, y si siguen produciendo, es posible que ya 
no les convenga económícamente criar una raza 
local (Tisdell, 2003).

La biotecnología ha incrementado la variedad 
de material genético: semen, embriones, oocitos, 
células somáticas o ADN. También ha mejorado la 
aptitud de transporte y comerciabilidad del mate-
rial genético. A partir de la década de los sesenta 
aumentó la inseminación artificial en los países 
en desarrollo, sobre todo en el ganado lechero, 
principalmente con semen importado de unas 
cuantas razas. La biotecnología reproductiva tiene 
una aplicación más fácil en el ganado bovino (con-
gelamiento del semen y embriones), que en los 
cerdos (en la cría comercial se utiliza sobre todo 
semen fresco) y en las aves de corral (Hiemstra 
et. al., 2005).

La tasa de reproducción, la transportabilidad y 
los costos del transporte de los productos de cría, 
así como los costos asociados a la cría, promue-
ven la concentración en la industria animal. Si se 
toma Europa como ejemplo, cerca de la mitad de 
la porcicultura está en manos de asociaciones 
o empresas cooperativas, y está aumentando la 
participación de la otra mitad, que está en manos 
de empresas privadas y empresas internaciona-
les de productos híbridos (Preisinger, 2004). En la 
avicultura, debido al valor relativamente bajo de 
cada animal, de la elevada tasa de reproducción 
y de la transportabilidad de los huevos o de los 
polluelos recién nacidos, la concentración es muy 
elevada y todas las empresas son privadas. Hace 
50 años había cientos de productores primarios 
en todos los países occidentales. Hoy en día, 
tres grupos de productores primarios dominan 
el mercado internacional de ponedoras, y cuatro 
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principales participantes dominan la cría de aves 
para engorde en todo el mundo (Flock y Preisin-
ger, 2002). 

El crecimiento económico tiende a favorecer los 
sistemas intensivos y conduce a la disminución en 
el uso de animales autóctonos. En la Unión Euro-
pea, por ejemplo, donde unos cuantos agriculto-
res, crían por afición diversas razas escasas con 
el objetivo de mantener la biodiversidad o satis-
facer mercados especializados muy pequeños, 
se observa que la función de las razas locales en 
la seguridad alimentaria disminuye con el cre-
cimiento económico. Sin embargo, es poco todo 
lo que se diga sobre la contribución de las razas 
locales a la seguridad alimentaria en los países 
en desarrollo, en particular en las zonas rurales. 
Por este motivo no sería acertado permitir que se 
perdieran estas razas muy rápidamente. Aunque 
recientemente se han analizado las repercusiones 
de las normas que velan por la inocuidad de los 
alimentos en las personas pobres (FAO, 2004a), 
no se han evaluado opciones que promuevan la 
inocuidad de los alimentos en los sistemas de 
producción de razas autóctonas. Algunos de los 
recursos zoogenéticos más valiosos e interesan-
tes (en lo que se refiere a sus características de 
aptitud física y comportamiento) se producen en 
comunidades tradicionales. A los jóvenes de estos 
grupos étnicos ya no les interesa el pastoreo y 
prefieren emigrar hacia las ciudades en busca de 
empleo, lo que se traduce en pérdida de conoci-
mientos autóctonos (Köhler-Rollefson, 2005). Si 
bien la eliminación de políticas discriminatorias 
del gobierno (como las políticas sobre el uso de 
las tierras que reglamentan las zonas colectivas 
de pastoreo y desplazan a las sociedades de pas-
tores) crearía condiciones de mayor equidad, es 
probable que las razas autóctonas sigan sufrien-
do presiones económicas.

Evaluación de las necesidades 
El análisis de los informes de los países presenta-
dos a la FAO para el Estado de los Recursos Mun-
diales Zoogenéticos mostró cuatro áreas princi-

pales de acción a nivel nacional e internacional:
• Políticas nacionales, desarrollo institucional 

y creación de capacidad para garantizar que 
se realicen vigorosos programas nacionales 
en materia de recursos zoogenéticos, y apoyo 
mundial y regional para asistir a los países en 
desarrollo a enriquecer su capacidad.

• Mejores inventarios y seguimiento para enri-
quecer el conocimiento sobre la situación de 
los recursos zoogenéticos y las características 
de la diversidad animal.

• Identificación de razas pecuarias en peligro de 
extinción, y creación de medidas eficaces de 
seguimiento y conservación desde el punto de 
vista del costo para garantizar el mantenimien-
to de la diversidad genética. 

• Mejorar la capacidad de uso y desarrollo de 
los recursos zoogenéticos mediante la integra-
ción de tecnologías y enfoques tradicionales y 
modernos en todos los sistemas disponibles de 
producción.

Políticas que repercuten en la diversidad 
genética 
El análisis de los informes de los países presen-
tados a la FAO revela que las políticas guberna-
mentales favorecen a los sistemas de producción 
intensiva y/o el uso de una base genética redu-
cida. La intensificación y la modernización del 
sector pecuario son objetivos de primer orden 
en la política de los países que tienen déficit de 
alimentos. Las políticas se proponen intensificar 
la producción de ganado lechero y aves de corral 
(en los países de África occidental y África del 
Norte) o de cerdos y aves de corral (en los países 
asiáticos, en particular en China). La necesidad 
de importar ganado reproductor y material gené-
tico exótico de variedades que consumen un gran 
volumen de insumos y son muy productivas se 
asocia a estos sistemas de producción. En algu-
nos casos se importan sistemas completos de 
producción, por ejemplo en Arabia Saudita, donde 
se importan todos los insumos necesarios para la 
producción de ponedoras.
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El aumento de la competencia económica, 
aunado a las restricciones ambientales, condu-
cirán al traslado de la producción intensiva, en 
particular de las especies monogástricas, hacia 
países con una reglamentación menos estricta y 
donde haya tierras disponibles, tecnología de pro-
ducción y piensos (Pomar et. al., 2004). En el seno 
de los países, los intereses ambientales también 
pueden influir en los cambios estructurales. En 
Malasia, se prevé la reubicación de la producción 
avícola de las actuales zonas de producción a 
otras más alejadas, debido a la acelerada urbani-
zación, a la necesidad de establecer operaciones 
en gran escala, a respetar al medio ambiente y a 
cumplir las exigencias sanitarias. En muchos paí-
ses del oriente y el sur del África, el surgimiento 
de razas mejoradas se ha asociado a la propiedad 
privada de las tierras (Bester et. al., 2003).

La falta de infraestructura de apoyo para los 
mercados internos puede representar un peligro 
para los recursos zoogenéticos autóctonos. Los 
productores en gran escala y mejor conectados 
desde el punto de vista espacial, sobre todo los 
que están en las zonas periurbanas, logran con-
centrar una gran porción del mercado, mientras 
que para los productores pobres que están en 
aldeas alejadas, donde se cría la mayor parte de 
los recursos zoogenéticos autóctonos, es difícil 
ingresar en el mercado (IDL, 2002). Los regla-
mentos de mercado y sanitarios pueden tender a 
impedir el acceso de las razas locales al mercado. 
El sistema de clasificación de los animales utili-
zados para obtener carne suele favorecer a los 
animales de gran tamaño (exóticos). En Sudáfrica 
la modificación del sistema de clasificación del 
ganado, del tamaño a la edad (sobreprecio por los 
animales antes de que muden los incisivos), hizo 
aumentar las oportunidades de mercado para las 
razas locales que tardan más en madurar (Ram-
say, comunicación personal).

Las políticas orientadas a incrementar la pro-
ducción a veces cuentan con el apoyo de sub-
venciones directas a través de los piensos (por 
ejemplo, las importaciones subvencionadas de 

cereales), inseminación artificial u otros insumos 
que tienden a favorecer a las razas exóticas, o 
con el apoyo de subvenciones indirectas a los 
insumos para la producción. Este es el caso de 
los subsidios al combustible y a los fertilizantes, 
los cuales favorecen la producción de piensos 
concentrados, más adecuados para las razas 
exóticas y al alcance de los productores que tie-
nen acceso a la infraestructura (ILRI, 2005a,b). El 
crédito y los planes de seguros, la inflación, los 
tipos de interés y de cambio, también promueven 
ciertos sistemas de producción y, por lo tanto, 
determinadas razas (de Haan et. al., 1998; Del-
gado y Narrod, 2002). El apoyo al sector puede 
ser indirecto, por ejemplo, los gobiernos pueden 
verse tentados a concentrar espacialmente sus 
servicios veterinarios u otros servicios pecuarios, 
en zonas de gran concentración pecuaria, lo que 
conduce a la disminución de estos servicios en 
otras zonas más apartadas.

Los gobiernos al limitar el desplazamiento 
del ganado en el territorio del país, tratando de 

Estudios realizados en zonas apartadas de China 
ha permitido descubrir 79 razas o poblaciones 
utilizadas por los agricultores que no estaban docu-
mentadas 

En El Salvador no existen siquiera estadísticas 
pecuarias básicas. El último inventario nacional se 
realizó en 1971.

Se han hecho estudios en Botswana pero no ofre-
cen información adecuada para evaluar la situación 
de las razas de cada especie animal.

En Malasia, se llevan a cabo todos los años 
estudios generales de la totalidad de los recursos 
zoogenéticos importantes para los alimentos y la 
agricultura.

Fuente: informes de los países presentados a la FAO.

SEGUIMIENTO DE LOS RECURSOS ZOOGENÉTICOS
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controlar el comercio, las enfermedades o el 
comercio de material genético, pueden favorecer 
a ciertos sistemas de producción y razas asocia-
das a éstos. Algunos gobiernos exigen licencias 
para los sementales o imponen la castración de 
los machos de las razas locales (Bester et. al., 
2003). También intervienen en la disponibilidad de 
semen de algunas razas, directamente a través 
de la importación y distribución, o en forma indi-
recta mediante la fijación de precios del semen, 
estableciendo centros de inseminación artificial o 
asociando la venta de material genético o ganado 
de cría a programas de salud. En los países en 
desarrollo a menudo no hay semen de las razas 
locales. En Kenya, por ejemplo, los servicios 
públicos y privados de inseminación artificial sólo 
suministran semen de ganado Friesian. Las res-
tricciones zoosanitarias impiden la exportación 
de animales reproductores vivos o sus productos 
desde los países en desarrollo, muchos de los 
cuales no están libres de las enfermedades con-
signadas en las listas A y B de la Organización 
Mundial de Sanidad Animal (OIE).

Además de la erosion de razas locales, existe 
un posible peligro de pérdida de diversidad gené-
tica en las razas comerciales. El intercambio de 
material genético y relaciones genéticas no se 
limita a las fronteras del país. La globalización 
de la cría de ganado lechero ha incrementado 
la intensidad de la selección, pero también ha 
reducido las relaciones entre los animales, lo 
que incrementa el peligro de endogamia con los 
problemas que ésta acarrea (Mark et. al., 2002). 
El aumento de la endogamia puede constituir, de 
esta manera, un problema mundial que requiere 
intervención internacional.

Al elaborarse políticas para conservar los recur-
sos genéticos es necesario determinar si el obje-
tivo principal es mantener la diversidad de la raza 
o la variabilidad genética, ya que ambos objetivos 
no son del todo compatibles. Esta decisión reper-
cutirá en los métodos de cría y conservación, así 
como en la investigación y las tecnologías nece-
sarias de clasificación y valoración.

Seguimiento y caracterización
Es esencial entender el alcance, la distribución, 
las características básicas, el desempeño com-
parativo y el estado actual de los recursos zooge-
néticos de cada país, a fin de lograr su uso eficaz 
y sostenible, su desarrollo y su conservación. Se 
requiere conocer bien las características de las 
razas y sus niveles actuales de desempeño para 
orientar la toma de decisiones en relación con 
el fomento pecuario y los programas de mejora-
miento, y la selección en el mejoramiento genéti-
co para de lograr niveles de producción óptimos. 
Un requisito básico en la gestión de los recursos 
zoogenéticos es contar con inventarios nacionales 
de todas las razas, en los que se establezcan las 
principales características de las mismas. Dado 
que los recursos genéticos no son estáticos, se 
necesita hacer inventarios con regularidad y man-
tener un seguimiento constante, con el objetivo 
de evitar que las razas corran peligro de extinción 
antes de que los agricultores, la población local, 
los funcionarios del gobierno y la comunidad 
internacional se den cuenta de la reducción 
considerable de los mismos. Pocos países en 
desarrollo tienen suficientes datos acualizados 
para elaborar un análisis exacto del estado de sus 
recursos zoogenéticos.

Conservación
Dado que todos los gobiernos buscan el creci-
miento económico, pero también se desea con-
servar la biodiversidad, y por ende desacelerar la 
pérdida de recursos genéticos puede ser necesa-
rio llevar a cabo políticas paralelas con objetivos 
muy diferentes. A pesar de los valiosos esfuerzos 
de algunas personas, de los gobiernos y las orga-
nizaciones no gubernamentales, siguen desapa-
reciendo los recursos zoogenéticos. Ahora es 
decisivo hacer mejores inversiones estratégicas 
en la conservación de los recursos zoogenéticos y 
esencial la colaboración internacional.

Los informes de los países presentados a la 
FAO, indican que muchas razas corren más peli-
gro en los países en desarrollo, donde los recur-
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sos para elaborar y ejecutar programas de con-
servación son limitados. Se trata de una situación 
grave ya que las razas utilizadas en estos países 
a menudo tienen características genéticas únicas 
que les permiten sobrevivir en entornos donde se 
conjugan intensos factores de presión, como las 
enfermedades y la sequía. Los esfuerzos actuales 
de conservación varían significativamente entre 
los países, y muchos de ellos desarrollados y en 
vías de desarrollo informan que carecen de un 
programa nacional de conservación exhaustivo o 
de políticas en materia de recursos zoogenéticos. 
Sin embargo, consideran que la conservación 
de estos recursos debería contemplarse en el 
ámbito de un programa nacional general para los 
recursos zoogenéticos, que alentara un atento 
estudio de los motivos por los cuales los agricul-
tores pierden interés por algunas razas, y además 
permitiera reconsiderar las políticas de promo-
ción de las razas exóticas que pueden contribuir 
a la pérdida de razas autóctonas. Otros países 
informan de haber establecido un completo pro-
grama nacional para los recursos zoogenéticos, 
si bien la capacidad de aplicación de medidas de 
conservación varía considerablemente. Por su 
parte, algunos países en desarrollo indican que 
si bien se conoce la necesidad de conservar los 
recursos zoogenéticos, la falta de capacidad eco-
nómica y humana, así como de servicios impide la 
ejecución de medidas de conservación.

La conservación in situ (operaciones sosteni-
bles en la explotación agrícola) es la única medi-
da práctica de conservación que algunos países 
pueden utilizar. A los encargados de elaborar las 
políticas y a los productores les interesa mucho 
más la conservación de los recursos zoogenéticos 
cuando se asocia a la utilización de los mismos. 
La población de algunas razas aumentaría hasta 
niveles de seguridad si fuera posible asociarlas 
a algún producto con demanda. En los países 
desarrollos se ha visto que las personas prefieren 
la leche de búfala o de cebú que la de cruces o de 
bovinos exóticos. Los consumidores pagan hasta 
el doble del precio por las aves de corral loca-

les en Asia (Dolberg, 2005). En África, se pagan 
precios más altos por los animales, de todas las 
especies, que se compran con motivos culturales 
específicos. La comercialización de productos no 
alimentarios, como las pieles de alta calidad de 
razas locales resistentes a los parásitos, puede 
contribuir considerablemente a la sostenibilidad 
económica de las razas locales. (Ramsay, 2002).

En diversos países en desarrollo se han creado 
mercados específicos para productos de deter-
minadas razas, lo que apoya la conservación, ya 
que los consumidores están dispuestos a pagar 
un sobreprecio por productos especializados. No 
sólo las características genéticas de las razas 
tradicionales, sino también la vegetación que 
consumen en los sistemas de producción exten-
siva, o la elaboración especial de la carne o el 
queso, contribuyen a su sabor especial (Kuit y van 
der Meulen, 1999). Existen pequeños mercados 
internos en crecimiento para productos locales o 
productos orgánicos de animales en países como 
Argentina, Brasil, Sudáfrica y la India, y mercados 
regionales en el Medio Oriente, América Latina y 
Asia. No obstante, el registro de bienes de origen 
geográfico o marcas está por encima de la capa-
cidad de la mayoría de los productores de ganado 
local de los países en desarrollo.

En algunos países se llevan a cabo iniciativas 
de crioconservación de semen, oocitos y célu-
las somáticas (Blackburn 2003; Hiemstra et. 
al., 2005). En el Centro Europeo de Coordina-
ción Regional para la Gestión de los Recursos 
Zoogenéticos se han elaborado directrices para 
los programas nacionales de crioconservación 
(Hiemstra, 2004).

Existen diversos métodos para evaluar la diver-
sidad genética a nivel molecular, mediante medi-
das de la diversidad de los genes o de las distan-
cias genéticas entre pares entre las razas, para 
conocer las distintas contribuciones individuales 
de las razas a la diversidad (Ollivier, 2004). Es 
posible utilizar una serie de marcadores para 
evaluar distintos tipos de diversidad (Bruford 
et. al., 2003; Hoffmann et. al., 2004; Lenstra et. 
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al., 2005; Hiendleder et. al., 1998). Los métodos 
moleculares de análisis estructural del genoma 
han permitido determinar los genes que causan 
defectos y características monogénicas, y han 
contribuido al conocimiento de los mecanismos 
de la expresión y variación de los genes. Hoy 
en día se conoce una amplia variedad de loci de 
rasgos cuantitativos (loci muy importantes en el 
desempeño de la producción) y se han elaborado 
pruebas analíticas (Schwerin, 2004). El uso de los 
loci de rasgos cuantitativos podría entonces ser 
de particular beneficio en los sistemas de pro-
ducción de insumos bajos o medios del mundo en 
desarrollo, donde la resistencia a las enfermeda-
des y las características de adaptación revisten 
una importancia particular. Si se determinan las 
regiones del genoma delimitadas por marcadores 
que controlan esas características, los marcado-
res correspondientes podrían utilizarse en pro-
gramas de selección con apoyo de marcadores. A 
pesar de sus grandes posibilidades, la aplicación 
práctica de programas de selección con marca-
dores ha sido limitada hasta ahora (Kuehn et. al., 
2004, Arias et. al., 2004).

Existe un debate bibliográfico cada vez más 
intenso sobre la toma de decisiones en materia 
de conservación de los recursos zoogenéticos, ya 
sea a través de bancos de genes o conservación in 
situ (Weitzman, 1993; Simianer et. al., 2003; Bru-
ford et. al., 2005). Según Weitzman (1993), suele 
tomarse como base una matriz de diversidad 
obtenida de una matriz de la distancia genética. 
Al combinarse la información sobre la diversidad 
con las probabilidades de extinción y las posibili-
dades de conservación, se supone que se elevará 
al máximo la diversidad prevista. La diversidad 
entre razas se considera un criterio primordial 
que se debe tener en cuenta al establecer las 
prioridades en materia de conservación de las 
razas domésticas, pero también se ha propuesto 
escoger razas prioritarias que tengan la mayor 
diversidad en la misma raza. Hanotte y Jianlin 
(2005) proponen establecer «focos de diversidad 
pecuaria» como zonas prioritarias de conserva-

ción. Reist-Marti et. al. (2005) elaboraron unos 
métodos iniciales para la asignación óptima de un 
presupuesto hipotético de conservación a través 
de diversos planes de conservación con costos 
conocidos.

Mejoramiento genético
El mejoramiento genético es el elemento más 
importante de la gestión, el uso y el desarrollo 
de los recursos zoogenéticos. El mejoramiento 
pecuario se inicia con la reproducción planifica-
da, difícil de llevar a cabo en algunos entornos 
de pastoreo. El conocimiento biológico, genético, 
tecnológico y estadístico del momento siempre ha 
repercutido en las actividades de mejoramiento. 
El mejoramiento sistemático exige controlar el 
apareamiento, identificar a cada animal, hacer 
análisis y llevar registros de la progenie y el des-
empeño a fin de determinar a los progenitores 
superiores (en particular a los machos), y realizar 
una compleja elaboración de los datos. Las razas 
muy productivas de hoy se han seleccionado a 
través de 20 generaciones por lo menos en siste-
mas de selección dentro de la raza.

El gobierno siempre ha apoyado en forma 
directa o indirecta los programas de mejora-
miento, por ejemplo a través de la investigación 
genética. Anteriormente, en los países en desa-
rrollo el Estado a menudo apoyaba la creación de 
organizaciones de mejoramiento genético. Hoy en 
día, los programas de mejoramiento con razas 
establecidas se encuentran en las partes más 
favorables de las zonas tropicales, donde se han 
establecido bien las razas exóticas, mientras que 
las razas autóctonas que carecen de programas 
sistemáticos de mejoramiento predominan en 
regiones como el África occidental y en grandes 
zonas marginales de Asia y América Latina. 

Las empresas privadas de mejoramiento son 
completamente comerciales e invierten en aque-
llas especies (ganado lechero, cerdos, pollos, 
pavos) que responden a la tecnología y producen 
grandes ganancias sobre la inversión. Los incen-
tivos privados para la investigación en mejora-
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miento genético son más vigorosos donde hay 
un gran mercado para la tecnología mejorada, 
donde se pueden aplicar con relativa facilidad 
y rapidez los adelantos zootécnicos, y donde es 
posible proteger el conocimiento (Rothschild et. 
al., 2004). La investigación privada tiende a con-
centrarse en tecnologías que pueden producir 
aplicaciones comerciales en el futuro próximo. 
Las motivaciones son: una alta tasa de reproduc-
ción (por lo menos en los machos), bajos costos 
unitarios, economías de escala en la investiga-
ción, la apropiación y el control de los productos, 
y la uniformidad del producto a fin de que cumpla 
con los reglamentos y las normas. Ante las nue-
vas posibilidades de mejoramiento para obtener 
resistencia contra las enfermedades o caracte-
rísticas de calidad específicas, la industria puede 
incluir cada vez más el material genético de razas 
locales en sus programas de mejoramiento. Si 
bien las restricciones zoosanitarias son un obstá-
culo para la transferencia de material genético de 
los países en desarrollo, las nuevas técnicas de 
la biotecnología pueden modificar esta situación 
en el futuro.

El perfeccionamiento de la gestión y de la cría 
podría hacer rentable la genética mejorada en 
la granja. Un mejoramiento económico de este 
tipo aplicado en las granjas incrementaría el 
bienestar y la seguridad alimentaria en el país. 
Sin embargo, los beneficios del mejoramiento 
genético para los bienes públicos, como el man-
tenimiento de los recursos zoogenéticos para 
las generaciones futuras, no suelen pagarse. Un 
análisis de los planes de cruzamiento del ganado 
lechero en Kenya mostró que no se tomaron en 
cuenta los costos de investigación y desarrollo, 
los costos veterinarios, los beneficios de no mer-
cado dejados de percibir por el ganado autóctono 
y la pérdida general de biodiversidad de los recur-
sos zoogenéticos  (Karugia et. al., 2000).

La FAO (1998a,b,c, 1999, 2000, 2001a) ha ela-
borado directrices para la formulación de planes 
nacionales para los recursos zoogenéticos, inclu-
yendo la gestión de pequeñas poblaciones en peli-

gro de extinción, así como el registro en sistemas 
de producción de insumos medios. Todavía no 
existe una metodología exhaustiva para definir los 
costos privados y públicos, así como los benefi-
cios de llevar a cabo programas de mejoramiento 
(en pureza y de cruzamiento), pero sería esencial 
invertir razonablemente en zootecnia.

Si bien el cruzamiento y el reemplazo de razas 
puede ser un medio eficaz para aumentar la 
producción, su potencial en las zonas tropicales 
se limita a los entornos de clima benigno. Des-
afortunadamente, la introducción de material 
genético exótico sigue considerándose como una 
solución a la baja producción de las razas loca-
les, incluso en zonas donde se adaptan mal los 
genotipos exóticos (ILRI, 2005a,b). Desde el punto 
de vista cuantitativo, la mayor parte del material 
genético circula de los países desarrollados hacia 
los países en desarrollo. La extensión de los mer-
cados y la globalización económica, incluida la 
comercialización mundial de razas exóticas, han 
contribuido en forma considerable a la pérdida 
de razas locales a través de prácticas indiscrimi-
nadas de cruzamiento (Tisdell, 2003; informes de 
países).

Dado que por diversas razones los centros 
estatales de mejoramiento genético no han dado 
buenos resultados en la mayoría de los países en 
desarrollo, y ha sido difícil llevar a la práctica pro-
gramas de mejoramiento (Galal et. al., 2000), hoy 
se están creando sistemas básicos de cría abier-
tos como opción para la gestión comunitaria de 
los recursos zoogenéticos (Mhlanga, 2002; FAO, 
2003; Tempelman y Cardellino, 2005). Existe un 
interés cada vez mayor en las razas locales y en la 
gestión comunitaria de los recursos zoogenéticos 
(Köhler-Rollefson, 2003; Mhlanga, 2002, Gondwe 
y Wollny, 2002; Almekinders, 2002; FAO, 2003; 
Tempelman y Cardellino, 2005). Algunos ejemplos 
muestran resultados positivos en materia de sos-
tenibilidad genética gracias a la selección dentro 
de las razas locales (FAO, 2001b). Con una mejor 
gestión y una evaluación de la productividad que 
incluya los beneficios no comerciales, como la 
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resistencia a la enfermedades y los parásitos, 
las razas locales pueden presentar un mejor 
desempeño que los cruces (Setshwaelo, 1989; 
Ayalew et. al., 2003). Algunos productores comer-
ciales en Zimbabwe y Namibia prefieren las razas 
locales por tener una productividad general más 
elevada.

Correspondencia entre genética y medio 
ambiente 
En las decisiones que deben tomar los agricul-
tores, es muy importante contar con información 
sobre el desempeño de las razas autóctonas o 
mejoradas y de su idoneidad en determinados 
entornos y sistemas de producción. Si se difun-
den razas exóticas y cruces en ambientes de 
producción menos favorables, aumenta el riesgo 
productivo y pueden darse pérdidas económicas. 
Lo contrario difícilmente llega a ocurrir: que los 
productores sigan utilizando razas locales duran-
te demasiado tiempo.

A pesar de todos los adelantos de la genética 
molecular, sigue pendiente la determinación de 
variantes genéticas que codifiquen los fenotipos 
específicos de las razas (Lenstra et. al., 2005). La 
formación y selección de las razas se reflejan en 
diferencias en la frecuencia de los alelos más que 
en los alelos específicos de las razas. El concepto 
de raza es cultural más que técnico, por lo tanto, 
es diferente hablar de conservación de razas a 
conservación de la diversidad genética. Las razas 
locales de los animales se reconocen cada vez 
más como parte de la cultura y el paisaje, y tienen 
interés turístico, por lo que los gobiernos y las 
ONG se interesan en conservarlas como parte del 
hábitat. También se conservan las razas por su 
importancia histórica o por su valor cultural para 
las comunidades tradicionales. Las novedades de 
la «genética del paisaje», que conjugan la geoes-
tadística y la diversidad genética molecular (Joost 
y ECONOGENE, 2005, Bruford et. al., 2005) permi-
tirán el análisis de la interacción entre los genes y 
el medio ambiente y su distribución espacial.

Sigue faltando información sobre los niveles 

reales o posibles de productividad, las caracterís-
ticas de producción de las razas locales criadas 
en su sistema de producción, y la composición 
genética de las razas autóctonas. La poca inves-
tigación realizada ha descubierto que existen 
razas autóctonas muy productivas (por ejemplo, 
Setshwaelo, 1989; Hossary y Galal 1995; Ramsay 
2002; Ayalew et. al., 2003; Bester et. al., 2003). Se 
han documentado numerosas características de 
adaptación, como la tripanotolerancia, o resisten-
cia contra los parásitos, la capacidad de afrontar 
recursos difíciles de piensos o la adaptación a 
condiciones extremas del clima. Sin embargo, 
hacen falta datos fidedignos y más investigacio-
nes, sobre los mecanismos genéticos y funcio-
nales de las características de adaptación, en 
particular.

Protección de la propiedad intelectual 
El incremento de la industrialización ha elevado a 
su vez el interés en la protección de la propiedad 
intelectual (Rothschild et. al., 2004). Los confines 
del sistema de propiedad intelectual se amplían 
conforme las industrias extienden su órbita de 
intervención, mediante la creación y la aplicación 
de tecnologías innovadoras. Este proceso de 
expansión puede ser eficaz, salvo en los casos 
en que otros grupos de interés manifiestan su 
oposición. A la fecha, en la industria pecuaria los 
recursos tecnológicos y las prácticas contrac-
tuales han sido la norma, en vez de estrategias 
oficiales en materia de derechos de propiedad 
intelectual. En los programas de cría dentro de la 
raza, por lo general el comprador de un reproduc-
tor adquiere el derecho de criar a partir de este 
animal y sus descendientes ilimitadamente. 

Respecto a la valorización cada vez mayor de 
las razas autóctonas, existen actividades enca-
minadas a protegerlas jurídicamente. Las ini-
ciativas de organizaciones no gubernamentales 
o de la sociedad civil van desde el registro y la 
descripción de razas locales así como del cono-
cimiento tradicional asociado a su cría, hasta la 
petición de acceso, uso e intercambio ilimitados 
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de los recursos zoogenéticos, y la oposición a 
la patentabilidad de las razas autóctonas o de 
partes de las mismas (por ejemplo, en el Com-
promiso de Karen sobre los Pastores y Criadores 
de Ganado Autóctono; LPP e ITDG, 2003). En el 
Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), 
el Consejo del Acuerdo sobre los aspectos de 
los derechos de propiedad intelectual relacio-
nados con el comercio (ADPIC), así como en la 
Organización Mundial de la Propiedad Intelectual 
(OMPI), se tratan las cuestiones relacionadas con 
los conocimientos tradicionales, las tradiciones 
populares, el material genético, y los derechos 
de las comunidades de donde éstos proceden. 
Dado que la continuación del uso de los recursos 
zoogenéticos, en particular en los sistemas de 
pastoreo, depende del acceso a otros recursos 
naturales, estas cuestiones se debaten asimismo 
en foros como la Organización Internacional del 
Trabajo, o en el Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas.

Conclusiones
El Banco Mundial de Datos para los Recursos 
Genéticos de los Animales de Granja comprende 
más de 30 especies utilizadas en los alimentos y 
la agricultura, con datos de más de 190 países. El 
análisis de este banco de datos indica que más 
del 30 por ciento de las razas pecuarias están 
próximas a desaparecer, con un aumento del 13 
por ciento en el número de razas cuyo riesgo está 
registrado desde 1993. La pérdida de recursos 
zoogenéticos es alarmante.

Si bien se ha recopilado información desde 
hace más de 10 años, sigue habiendo una gran 
laguna de datos sobre la proporción de las pobla-
ciones y su estructura. Casi ninguno de los países 
en desarrollo ha realizado censos nacionales 
constantes ni inventarios. Lo mismo sucede con 
el seguimiento regular de las razas en peligro de 
extinción. Se están creando métodos para ayudar 
a los países en esta tarea, pero falta capacidad 
suficiente y financiación. La carencia de infor-
mación también es un obstáculo para la toma 

adecuada de decisiones sobre lo que es necesario 
conservar y cómo asignar los limitados fondos 
disponibles en la conservación. No se han carac-
terizado en forma satisfactoria prácticamente 
ninguna de las razas locales, en particular aque-
llas que se han producido en entornos difíciles de 
los países en desarrollo. Si desaparecen, nunca 
se conocerá su valor, perdido para la humanidad.

La globalización de las cadenas de comercia-
lización del ganado y sus productos está modi-
ficando el entorno del mercado en casi todos los 
países, lo que motiva a los productores a intensi-
ficar sus sistemas de producción o abandonar la 
producción pecuaria. El apoyo privado a la inves-
tigación y desarrollo de los sistemas intensivos 
se ha concentrado en un número muy reducido 
de razas y especies, así como en un pequeño 
número de características que ofrecen ganancias 
positivas a la inversión. El mejoramiento para los 
sistemas de producción de bajos insumos seguirá 
incumbiendo al sector público y pueden ser apo-
yado por las cooperativas de productores o los 
programas de mejoramiento comunitarios.

No obstante, dadas las opciones, el dinamismo 
y la adaptación inherentes en el conocimiento 
autóctono, así como la disponibilidad limitada de 
recursos para la conservación en el sector públi-
co, será inevitable cierta pérdida de razas locales. 
La cuestión es si se conoce el valor de lo que se 
está perdiendo.

Algunas de las políticas que repercuten directa 
o indirectamente en la selección de razas tienen 
en cuenta sus efectos y son bien intencionadas. 
Otras persiguen objetivos sociales y económicos 
más generales, pero distorsionan el ámbito en el 
que compiten los diferentes sistemas genéticos. 
Mientras que las repercusiones de estas políticas 
usualmente se disciernen con facilidad, poco se 
conocen sus efectos en la diversidad zoogenética. 
Ellas pueden haber contribuido al suministro de 
productos animales accesibles e inocuos, pero 
han desfavorecido los sistemas menos intensivos 
de producción y han comprometido la seguridad 
alimentaria de los hogares. Donde los cambios 
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en la política pecuaria afectan directamente a los 
recursos zoogenéticos, los costos y beneficios 
netos de esas políticas por lo general no se han 
documentado, y tampoco se han definido politi-
cas ambientales ni estrategias apropiadas que 
promuevan su conservación y su utilización. El 
desafío a nivel nacional, regional y mundial es la 
formulación de normas que tomen en cuenta los 
recursos zoogenéticos y favorezcan una gestión 
sostenible de los mismos.

Se ha determinado que el mercado y las políti-
cas son los principales motores del cambio en el 
sector pecuario que pueden repercutir negativa-
mente en los recursos zoogenéticos. Para invertir 
estas tendencias sería necesario establecer y 
hacer cumplir marcos normativos nacionales y 
regionales que tengan en cuenta las externali-
dades de la producción pecuaria, por ejemplo: 
elevar los impuestos o cobrar derechos por la 
eliminación de desechos, poner precio al agua, 
imponer sanciones a quienes contaminan, cobrar 
a los productores por la vigilancia de las enfer-
medades en el caso de la producción intensiva, y 
proporcionar incentivos para la gestión y conser-
vación del paisaje y la biodiversidad agrícola en el 
caso de la producción extensiva.

Es necesario fomentar instituciones favorables. 
Casi ningún país cuenta con un marco jurídico 
para el registro de animales de las razas autóc-
tonas, ni prevé la creación de asociaciones o 
cooperativas de mejoramiento. En particular, en 
las comunidades que no tienen una trayectoria 
de mejoramiento sistemático, la creación de pro-
gramas de selección genética exige un conside-
rable fortalecimiento de capacidades y formación. 
Dossa y Wollny (2004) han creado un marco teóri-
co que toma en cuenta estos factores. Como en la 
gestión comunitaria de otros recursos naturales, 
no es fácil ejecutar programas comunitarios de 
mejoramiento porque el desarrollo del grupo 
humano es tan importante como el de las razas 
pecuarias. La elaboración participativa de proto-
colos de mejoramiento y gestión, comprendidos 
los protocolos de gestión pecuaria, requieren una 

considerable inversión, así como el estableci-
miento de reglas y responsabilidades en la parti-
cipación de la comunidad (Wollny et. al., 2005). La 
marginación de los agricultores o comunidades 
pobres puede impedir la gestión comunitaria de 
los recursos zoogenéticos. Si el programa con-
tiene subvenciones públicas, eliminarlas puede 
poner en peligro la sostenibilidad del mismo 
(Yapi-Gnaoré et. al., 2003). Los responsables de 
tomar las decisiones, además tienen que escoger 
entre las tecnologías necesarias para la gestión 
de los recursos zoogenéticos en determinados 
contextos socioeconómicos. Algunos sistemas 
que pueden ser estables en la actualidad será 
necesario protegerlos de la aplicación de nuevas 
tecnologías.

No cabe duda que ya es hora de preocuparnos 
por nuestras razas pecuarias, que son patrimo-
nio común, base de la seguridad alimentaria y 
responsables del incremento en la producción 
de gran variedad de productos de origen animal. 
En todos los ámbitos, desde los agricultores y los 
pastores hasta el nivel internacional, se deben 
tomar las medidas adecuadas para frenar el des-
gaste de los recursos zoogenéticos buscando uti-
lizarlos con la mayor eficacia y teniendo presente 
las generaciones futuras y el bienestar humano.
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